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Y acabó Dios su obra; y reposó el dia sétimo.
Y bendijo el dia sétimo, y santificólo.

Gen. Cap. II. v. 2 y 3.

Peligros de las riquezas.

(Continuación.)

En verdad que examinadas las 
riquezas á la luz de la divina Re­
velación mas son para odiadas 
que para queridas. Porque siendo 
tan peligroso su atractivo, tan 
fascinador su brillo, y tan tirá­
nico su ascendiente sobre el co­
razón humano, no es maravilla 
que rara vez se adquieran sin 
malicia, se posean sin pecado, y 
se gocen sin detrimento de la 
conciencia. Por eso hemos ofre­
cido á la meditación de nuestros 
lectores las revelaciones de nues­
tra fe sobre los peligros de las 
riquezas, y ahora citaremos las 
enseñanzas y ejemplos de la ra­
zón que de tocio en todo se ajus­
tan á las divinas enseñanzas.

Debemos huir la codicia del 

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios)

dinero, decid Cicerón (1), porque 
es propio de almas mezquinas y 
de viles corazones desear con ar­
dor y buscar con prolijos afanes 
los honores y riquezas, asi como 
nada hay mas propio de la ho­
nestidad y magnificencia que des­
preciar el oro y vencer sus enga­
ñosos atractivos.

El poeta de Mantua lamenta el 
fuego de la avaricia que abrasa 
ios pechos humanos y describe 
los estragos horrendos que siem­
bra la codicia en el campo de las 
costumbres. Fervet avaritia ni- 
miaque cupidinepectus (2). El mo­
ralista Séneca (3) refiere que Ze- 
non, jefe de la escuela eleática, 
habiendo oido que toda su for­
tuna se habia disipado en un de­
sastre marítimo, y como viese

1 I,° de officiis.
2 1 0 ^Enei.
3 Lib. da tranquillitate animi. 
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que sus amigos deploraban su 
infortunio, dijoles sonriendo: es 
un mandato de la fortuna que me 
despoja de mis bienes, para que 
pueda yo filosofar con mas hol­
gura y provecho. Como quien 
estaba persuadido de que ser rico 
y filosofar eran cosas incompati­
bles. De Anexágoras cuenta Va­
lerio Máximo que como al regre­
sar de una larga peregrinación 
científica, le hubiesen dicho que 
todos sus bienes habían desapa­
recido durante su ausencia, ex­
clamó: ¡Ah! No estaría yo sano y 
salvo, si mis bienes no hubiesen 
perecido. Non essem ego salvus ni- 
si islaperissent. Biante, uno de los 
siete sábios de Grecia, en la inva­
sión y saqueo de su pátria, huyó 
con todos los patricios que pu­
dieron escapar del filo de la es­
pada ó del cautiverio; todos lle­
vaban consigo cuanto podían de 
sus bienes, mientras el sábio se 
retiraba sin tomar cosa alguna de 
sus riquezas.

Dijole unamigoqueno era cuer­
do abandonarlo todo á merced 
de los invasores, y él respondió’- 
Yo obro asi, y cuerdamente obro 
porque llevo conmigo todo lo que 
me pertenece. Ego sic fació; nant 
omitía mea mectun porto. No esti­
maba suyas las riquezas que nos­
otros llamamos nuestras, pues las 
miraba como burlas de la fortu 

na (1). Grates, filósofo muy rico, 
se fué á la orilla del mar; y arro­
jando una gran suma de oro en 
presencia de sus amigos, decía: 
Lejos de mi, ¡vil metal! ¡engaño­
sas riquezas! id á los abismos, 
anegaos en el mar antes que me 
aneguéis á mi. Abite pessimce di- 
vitice, quia ego submergan vos ne 
submergar á vobis. Diógenes, filó ­
sofo cínico vivia voluntariamente 
en la mayor pobreza, y solo po­
seía un vaso de madera para 
beber en los ríos y fuentes. Y co­
mo viese á un hombre, valerse de 
la mano para beber, arrojó su 
vaso de madera, diciendo: igno­
raba que la naturaleza me había 
dado un vaso tan excelente. De­
muéstrase con estas sentencias y 
con estos ejemplos que la razón 
por sí sola, sin la lumbre sobera­
na de la féha conocidoaunenme- 
diodelas tinieblasdel paganismo, 
los grandes peligros de las rique­
zas y los innumerables obstácu­
los que presentan al hombre en 
el camino de la virtud, y su radi­
cal ineficacia para darle el anhe­
lado tesoro de la verdadera felici­
dad. Que si consultamos el testi­
monio de la. razón ¡lustrada por 
las luces de la fé, brillará con 

¡ soberano resplandor el tema que 
¡ estamos dilucidando, y lograre-

' 1 Tullías in |iárp.fb>xis. 
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mos un conocimiento clarísimo, y 
fecundo de los temerosos peligros 
que ¡leva consigo el amor desor­
denado de las riquezas y el goce 
inmoderado de las terrenas pros­
peridades. S. Jerónimo, esta lum­
brera de la ciencia y de la santi- 
tidad, escribiendo á Juliano, le 
decía/ Difícilmente entran los ri­
cos en el reino de los cielos, por­
que allí solo llegan los que cami­
nan desembarazados de las cosas 
terrenas ó los que tienen expe­
ditas las alas del espíritu para 
volar hasta la cumbre de los mon­
tes eternos donde está nuestro 
reposo en el seno de Dios.

Y escribiendo á su discípulo El- 
bidia, decia (1): Todas las rique­
zas provienen de la iniquidad, 
porque de ordinario se levantan 
las grandes fortunas sobre gran 
des despojos, y los unos se enri­
quecen á costa de ¡os otros, por 
lo cual paréceme muy verdadera 
la vulgarísima sentencia, que qui­
siera grabar en tu corazón con 
indelebles caracteres, á saber; 
que el rico, ó es inicuo, ó here­
dero de un inicuo. Unde vulgata 
sententia mihi videtur verissima ; 
quod dives, aut iniquuas est, aut ini- 
qui hceres. La vida presente es 
tentación y combate. Corona es 
la virtud, y llámase corona su

1 Epist. de 12 qusestiiinibus 

recompensa de ultratumba que 
es la felicidad eterna. Nadie al­
canzará estas coronas si no lu­
cha según las reglas de la disci­
plina cristiana (1), Las riquezas 
nos embarazan en este combate 
y dificultan sobremanera la vic­
toria. Parque nuestros enemigos, 
los espíritus malignos nada po­
seen en este mundo. Para* ven­
cerlos es preciso luchar desnu­
dos. Porque si vestidos trabamos 
combate, ofrecemos asidero al 
enemigo y seremos vencidos. 
¿Qué son las cosas terrenas sino 
ciertas vestiduras de nuestro 
cuerpo? Si queréis triunfar en 
esta formidable batalla, arrojad 
los vestidos, esto es, las riquezas 
mal habidas, despojaos de las 
terrenas aficiones, desnudaos de 
esa vil y opresora vestidura de 
la codicia que os hace esclavos 
del demonio y os arrebata la co­
rona de la virtud y el tesoro de 
la gloria. Qiii ergo contra diabolum 
ad certamen properat, vestimenta 
abjiciat ne succumbat. Porque es 
imposible servir á un mismo 
tiempo á Dios y á las riquezas. 
Non potestis Deo serviré et mam- 
monee. No podéis dividir vuestro 
corazón, entre Dios y las rique­
zas, porque está escrito: Amarás 
á Dios de todo «orazon, de toda 
tu alma, y con todas tus fuerzas.

1 2.a ad Thim II.
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Todos los amores, para ser bue- í 
nos, honestos y meritorios han • 
de subordinarse al amor de Dios ; 
que trasforma, purifica y aquí- . 
lata las ideas, ios afectos, los ari- ; 
helos y sentimientos humanos. í 
Pero ved lo que acontece en núes- ¡ 
tros dias. Una fiebre espantosa i 
ha invadido los corazones, un 
fuego horrible abrasa todas las 
almas, y se extienden por todas 
partes las impuras llamas de es­
tos consumidores incendios.

La fiebre que nos devora, es el 
sensualismo, la sed que nos con­
sume, es el deleite cardenal, la 
llaga que nos atormenta, es la 
voluptuosidad, el ídolo que nos 
tiraniza, es la carne, y el cuito in­
fame de la carne. Y como este 
ídolo ep insaciable, como esta sed ¡ 
es inextinguible, como este fuego 
no se apaga nunca, se buscan las 
aguas refrigerantes en las fuentes 
envenenadas de la codicia. Pitra 
satisfacer una pasión infame, es 
necesario acudir á otra pasión rio 
menos funesta. Para goces ilíci­
tos siempre Crecientes, se necesi­
ta dinero, mucho difiero, de modo* 
que la sed de riquezas está en 
proporción de la sed de los pla­
ceres. Una sed engendra á la 
Otra.un fuego produce otro fuego, 
como un abismo llama á otro 
abismo y luego otro y otro hasta 
perderse.

NOTICIAS.

El Vaticano ha notificado en debida 
forma al Cuerpo diplomático acreditado 
cerca de la Santa Sede la instalación de 
una nunciatura apostólica en Pekín.

Su Santidad ha entregado reciente­
mente 300.000 francos al Emmo. Carde­
nal Lavigerie, de Lorena, para fundar 
un gran colegio cerca de la iglesia lore- 
nesa, á donde serán llevados los religio­
sos africanos y se educarán los jóvenes 
(pie se preparan á la ardua y admirable 
tarea de sembrar entre los infieles la 
saludable semilla del cristianismo.

El Boletín Eclesiástico de la diócesis 
de Madrid.—Alcalá advierte á los seño­
res sacerdotes que el dia. 17 del presente 
mes de Agosto tendrá lugar el sínodo 
ordinario de renovación de licencias 
ministeriales, celebrándose á las diez de 
su mañana en el salón de Sínodos del 
palacio episcopal.

Queriendo dotar Su Santidad León 
XIII á Perusa, por la que tantas afeccio­
nes tiene,, de un nuevo establecimiento 
de caridad, ha escogido algunas Herma­
neas de los pobres, enviándolas allá con 
su Bendición apostólica. Estas benemé­
ritas religiosas han recogido ya una 
porción de pobres ancianos en su hu­
milde casa.

Por el Cardenal Arzobispo de Zarago­
za, Sr. Benavides, será consagrado el 
22 del actual en aquella capital el Obispo 
auxiliar preconizado de dicha sede, señor 
Alda.
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Le asistirán los Obispos de Huesca y 
Sigüenza.

_ —_ .(
Se hallan vacantes el Arcedianato de 

la catedral de Lérida y una canongía de 
la de Orense; la provisión de estas vacan­
tes corresponde á los Prelados de dichas 
diócesis.

Por iniciativa del limo. Sr. Obispo de 
Córdoba se ha abierto en aquella dióce­
sis una sus'cricion, que ha encabezado 
con una importante cantidad, con el fin 
de allegar recursos para reedificar la an­
tigua y hermosa ermita de San Juan de 
Letrán, que se desplomó el año pasado á 
consecuencia de los últimos terremotos.

En estos últimos dias ha salido del 
puerto de Barcelona, con dirección á Fi­
lipinas, el vapor Isla de Luaon^ condu­
ciendo á seis reverendos Padres de la 
Compañía de Jesús que van á aquellas 
apartadas regiones á ejercer su sagrado 
ministerio.

Para construir una iglesia en honor del 
Sagrado Corazón de Jesús y una casa- 
residencia para el noviciado de los Canó­
nigos regulares de San Agustín, encar­
gados de la dirección y enseñanza en el 
Seminario conciliar restablecido en la 
antigua Universidad de Uñate, se ha he­
cho una suscricion, que ha encabezado 
el limo. Sr. Obispo de la diócesis con 
5.000 pesetas.

En el ex-convento de Capuchinos de 
Toro se va á instalar una comunidad de 
Carmelitas Descalzas.

El Vaticano ha resuelto la cuestión re­
lativa á la organización religiosa del 
Congo. Conforme con los deseos de Fran­
cia, Lodo el Congo francés dependerá del 
Primado de dicha nación en Africa, Mons, 
Lavigiere, y el Congo belga será dividido 
de modo que parte dependerá del misto 
Primado y el resto de un vicariato espe­
cial.

El P. Pedroso, de la Compañía de Je­
sús, ha entregado á la Empresa de los 
ferro-carriles del Norte, por vía de resti­
tución y por encargo recibido en el tri­
bunal de la Penitencia, la cantidad de 
17.000 pesetas.

Un periódico de Madrid da cuenta de 
otra restitución de 5.000 pesetas efec­
tuada por conducto del orador sagrado 
D. Sandalio Granja.

Se va á verificar en Valladolid un su­
ceso que hace mucho tiempo no tiene lu­
gar. La celebración de un gran Concilio 
diocesano á cuyo efecto están casi ulti­
mados los trabajos necesarios para su 
realización, habiendo publicado con este 
motivo el Prelado de la diócesis una cir­
cular ordenando álos señores sacerdotes 
que, siempre y cuando que no lo impidan 
las sagradas rúbricas, se recite en el in­
cruento sacrificio de la Misa la oración 
Deas qui corclam fideliiim, con objeto de 
implorarlas luces del Espíritu Santo pa­
ra de este modo tratar con mas acierto 
las árduas é interesantes cuestiones que 
allí se discutan.

Ha llegado á Roma desde Africa, e* 
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Emmo. Cardenal Lavigerie, con objeto ; 
de conferenciar con Su Santidad y la . 
Sagrada Congregación de la Propaganda i 
de la Fé, y á fin de ultimar los detalles I 
de su plan para la organización de las I 
Misiones católicas de Africa.

La cuestión pendiente entre Francia 
y la Santa Sede, relativa á la organiza­
ción religiosa del Congo, está ya resuel­
ta. Según parece, el Congo francés de­
penderá del Primado de dicha nación en 
Africa, Mons. Lavigerie, y el Congo bel­
ga será dividido de modo que parte de­
penderá del mismo Primado y el resto 
de un vicariato especial.

Ha sido agraciado con la cruz de Isa­
bel la Católica, libre de gastos, el reli­
gioso agustino calzado Fr. Fernando Lló­
rente y Santos.

Éste religioso es cura párroco de Ja- 
ninay (Filipinas), y con sus trabajos y 
recursos se han construido en aquella 
localidad un templo parroquial, dos es­
cuelas para niños de ambos sexos, al­
gunos puentes y calzadas y un cemen­
terio.

Ha sido agraciado con la gran cruz 
de Beneficencia el limo, señor Obispo 
de Cuenca, en recompensa de su abne­
gación y caridad evangélica durante la 
pasada epidemia colérica.

Parece cosa segura la instalación para 
el próximo curso de un colegio de se­
gunda enseñanza en la villa de Ateca, 
bajo la dirección de los religiosos de 
San Vicente de Paul.

La reina de Baviera, madre del difun­
to rey Luis, que en un acceso de locura 
se arrojó no hace mucho á un lago, ha 
mandado construir una capilla expiato­
ria en el lugar mismo del lago en que ha 
sido encontrado el cadáver de su hijo. 
La capilla será sostenida en postes de 
madera, y estará sobre las aguas del 
lago.

Según un estado demostrativo de la 
Obra del Dinero de los expulsados desde • 
1880, en que fueron expulsadas de Fran­
cia ¡as Congregaciones religiosas, hasta 
fines de 1885, se recogieron 807.708 
francos y 39 céntimos, habiéndose in­
vertido 775.449 en pró de 26 Ordenes y 
Congregaciones religiosas establecidas á 
consecuencia del destierro en Inglaterra, 
España y otros países.

Se están haciendo en Florencia gran­
des preparativos para las funciones reli­
giosas que se van á celebrar en el mes de 
Octubre, con objeto de solemnizar la 
inauguración de la nueva y magnífica 
fachada de la Santa Iglesia Catedral de 
aquella ciudad. Este grandioso y costo­
sísimo trabajo de estilo gótico-lombardo, 
lleno de estatuas, bajo-relieves, mosaicos 
y finísimos mármoles de colores, es de­
bido principalmente al impulso del celo­
sísimo Prelado de dicha diócesis, Monse­
ñor Cecconi.

El rey de Bélgica ha recibido recien- 
: teniente á algunos profesores de la Uni- 
' versidad católica de Lovaina, conver- 
¡ sando amigablemente con ellos y mos- 
i trando gran satisfacción al saber los re­
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sollados magníficos de la enseñanza ri­
gorosamente católica que se dá en esta 
célebre Universidad, á la cual asisten 
cerca de 2.000 alumnos. El rey insistió 
particularmente en la necesidad de in­
culcar en la juventud los buenos princi­
pios católicos, hoy mas que nunca com­
batidos.

La elevación á la púrpura cardenalicia 
del reverendo Prelado de Quebec (Cana­
dá) ha sido recibida por sus diocesanos 
con señaladas muestras de regocijo. El 
Parlamento de Quebec le dirigió un men­
saje de felicitación, y el clero por su 
parte le dirigió otro concebido en térmi­
nos muy cariñosos.

En Breslau tendrá lugar el 27 del cor­
riente la 33 asamblea general de los ca­
tólicos alemanes, convocada por el prín­
cipe Lóewenstein. El órgano de monse­
ñor Koru'm, Obispo de Tréveris, resume 
de este modo las reclamaciones de los 
católicos.

«1.* Restablecimiento de la sección 
católica en el ministerio de Cultos.

2. " Abrogación de la ley escolar, que 
reserva á los institutos del Estado la en­
señanza de la Religión católica en la es­
cuela.

3. ’ Restablecimiento de los artículos 
15, 16 y 18 de la Constitución prusiana, 
que garantizan la libertad de la Iglesia.

4. ” Abrogación de la ordenanza que 
sujeta, á los Obispos al juramento civil.

5. Abrogación de la ley que regula 
las Sillas diocesanas vacantes.

. 6.° Abrogación de la ley suprimiendo 
las asignaciones al Clero.
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7. ' Abrogación de la ley prusiana ya 
mitigada contra las Ordenes religiosas.

8. ° Abrogación de la ley del Impe­
rio contra la Compañía de Jesús y las 
Ordenes y Congregaciones que se supo­
nen le estén afiliadas.

9. ° Abrogación de la ley de destier­
ro de los sacerdotes, en virtud de la 
cual, todo sacerdote sospechoso de hos­
tilidad al Estado puede ser expulsado.»

El señor cura de San Magín, de Pal­
ma, entregó bajo sigilo de confesión los 
trescientos y pico de duros que hace po­
cos dias hurtaron de una casa del arra­
bal de Santa Catalina.

El presbítero D. Jaime Arnau, obede­
ciendo las justas órdenes de la autoridad 
eclesiástica y después de haber practi­
cado ejercicios espirituales con los Re­
verendos Padres del Corazón de María, 
ha dirigido al ilustrísimo Sr. Gobernador 
eclesiástico de su diócesis una carta en 
la que protesta y se retracta de lo dicho 
en dos cartas que hace algún tiempo di­
rigió al periódico El Motín.

PENSAMIENTOS.

Yo, que los he visto de cerca, solo he 
observado un pueblo de héroes.

El nombre de jcsuila interesa mi co­
razón, mi alma y mi gratitud. No se pue­
de negar que Carvalho y Choiseul han 
destruido la obra mas hermosa de los 
hombres, á la que jamás podrá aproxi­
marse ninguna otra institución.

(Lalande.')
¿Quién podrá recusar á San Ignacio y
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á su instituto el título de grandes? En el 
orden de la pujanza y del génio se come­
tería una gran injusticia en rehusarles el 
primer rango. Ignacio fué un gran con­
quistador, y se vió dotado del génio de 
las conquistas. Sí, Ignacio fué grande: 
grande entre los grandes: grande con una 
magnitud desconocida hasta su época. > 
Conquistador de nueva especie, por me- ; 
dio de unos sacerdotes inermes, no solo 
se hizo dueño del mundo por espacio de | 
doscientos años, sino que en medio del i 
mundo ha logrado plantar un árbol,de I 
raíces eternas y que se regenera bajo el j 
hierro que lo mutila. Si todo esto no ' 
prueba grandeza de génio, dígasenos en- . 
tonces en qué consiste, porque no es dado . 
á la medianía erigir tales colosos.

(De Pradt.)
Tocante al asunto de los jesuítas, ten­

go hecha la resolución de conservarlos 
en mis Estados. Nunca he encontrado sa­
cerdotes mejores bajo lodos aspectos.

(Federico de Prosia.) 
¿Quién podrá contar los beneficios que 

la sociedad ha recibido de los jesuilas? 
Por mucho tiempo nos apercibiremos del 
vacío inmenso que dejaron en el Catoli­
cismo esos hombres ávidos de sacrificios 
como los otros lo están de goces, y largo 
tiempo se trabajará para colmarle. ¿Los 
han reemplazado en los pulpitos? ¿Los 
han reemplazado en los colegios? ¿Quien 
se ofrecerá á llevar en lugar suya la fé 
y la civilización á remotos y dilatados 
continentes que tantas veces regaron 
con su sangre? Su ambición era la de 

hacer bien, todo el bien que podían....
Abro la historia, y encuentro acusacio­
nes contra ellos: busco las pruebas, y

no encuentro mas que una brillante jus­
tificación.

(Lamen-nal s.^
El restablecimiento de la Compañía 

de Jesús, lejos de deber causarnos nin­
gún recelo, es por el contrario un feliz 
presagio para nuestro siglo. Según su 
organización y tendencia, es el mas fuer­
te dique que pueda oponerse á las doc­
trinas irreligiosas y anárquicas.

Los jesuítas atacan el mal hasta en 
sus raices; educan á la juventud en el 
temor de Dios y en la obediencia... Las 
mas grandes inteligencias y los mas no­
bles corazones se les han mostrado fa­
vorables en todo tiempo.

(Fern.)
¿Queréis formar un buen profesor? 

Consultad las escuelas de los jesuítas. 
Nada encuentro mejor.

(Dízcóil)
Aunque los jesuilas no hubiesen es­

crito sino la obra de los Bolandistas, 
merecerían los mayores elogios.

(Leiónzte.)
Pesad la masa del bien que los jesui­

las han hecho; acordaos de los escrito­
res célebres que sus establecimientos 
han dado á la Francia y de los que se 
han formado en sus escuelas; traed á la 
memoria los reinos que han conquistado 
á nuestro comercio con su habilidad, sus 
sudores y su sangre; repasad en vues-

I ira mente los milagros de sus misiones 
en el Canadá, en el Paraguay, en la Chi-

i na; y vercis que el poco mal de que se 
les acusa no puede ponerse en balanza 
con los servicios que han hecho á la so-

i ciedad.I (Montesquieu.)I ____ ___ __ . L .. ..______I
ímp. Católica, Huerto del Rey, 13.


